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La noria política
La política puede compararse con 

muchas cosas. Por ejemplo: con un 
juego de bolsa, que tan pronto sube 
como baja; ó con la marea que baja 
con la misma facilidad con que sube; 
ó.. .  en fin con muchas cosas que no 
sean buenas ninguna pero que bajen 
y  suban y  vuelvan á subir para bajar 
de nuevo y  que tengan siempre fir­
mes peldaños que eviten desastrosas 
caídas...

Pero de todas las comparaciones 
ninguna más acertada ni más oportu­
na en estos momentos de tuna activi­
dad política jamás conocida, como 
la que pueda hacerse con una noria. 
En efecto: Una noria tiene por misión 
sacar agua de un pozo exprofeso y 
de antemano hecho. Los políticos 
que hacen la política, también sa­
c a n ...  el sudor á los contribuyentes 
de antemano preparados por los ra­
zonamientos del maüser que les indi­
can ese deber patriótico y ciudadano. 
¿Qué de una noria precisa tirar un 
burro? Bueno. De la noria política ti­
ra el pueblo que es un burro tan bu­
rro como cualquier otro. ¿Qué los 
cagilones de la noria suben Henos y 
bajan vacíos? No hay que admirarse; 
en política los cagilones suben vados 
y bajan lie nos, pero eso es cuestión 
de postura, nada más que de postura.

Decididamente los orientales, v i­
vimos en Jauja y no lo sabemos. Si se 
habla de miseria, de inmediato salta 
el diario «El Dia» diciéndonos que 
se han hecho caminos para q u e .. .  la 
paseemos. Si se grita que los artícu­
los de primera necesidad están por 
las nubes, de inmediato nos surge «La 
Prensa» con editoriales haciendo co­
nocer las reformas hechas en la plaza 
Independencia, para que puedamos 
v e r la s ...  estrellas. Si se eleva una 
queja en contra de los poderes cons­
tituidos por que á éstos no se les dá 
la gana permitir la celebración de una 
reunión pública, salen ála calle los 
guardias inciviles machete en mano 
y  al dia siguiente todos los rotativos 
salen diciendo que la paz reina en . . .  
Varsovia. ¿Qué se deciaran en huelga 
los obreros de cualquier ramo de tra­
bajo, como por ejemplo, los ¡tranvia­
rios ó peones de barracas? Pues, todo 
está solucionado. Se saca la milicada 
de los cuarteles, se les muñe de faco­
nes y revólvers, se les dá orden para 
que den leña en cuanto los huelguis­
tas les llamen carneros, y  es huelga 
que termina en medio del mayor en­
tusiasmo huelguístico, convencidos 
estos últimos que no tenían razón, 
para declararse en huelga.

Los alquileres de casa están por los 
suelos: baratísimos. Las casas mismas 
en un estado de higiene y salubridad 
tal que muchas tribus del interior de 
Marruecos la s .. .  rechazarían por lo 
apropiadas para matadero. Los ar­
tículos alimenticios están lo más vi­
gilados á fin de que los comerciantes 
no puedan adulterarlos ni por conse­
cuencia arruinar la salud pública. Ya 
no se usa más el palo de campeche en 
el vino; ni se vende aceite de maní 
poroliva; ni manteca de vaca con in­
gredientes nocivos; ni extracto de 
rábanos y  maiz por delicioso aguar­
diente; ni chicoria por café...

Libertades á granel. . .  escritas á 
granel en diarios, libros y folletos, y 
discurseadas también por todas par­
tes y en todos los tonos. El sufragio 
completamente libre hasta el extre­
mo de no permitirse’más gatuperio, 
salvo el que voten los muertos si su 
voto se hace indispensable para sal­
var las instituciones democráticas, 
mantenedoras del orden y demás su­
blimidades .

Suprimidas las casas de prostitu­
ción d e l . . .  circulo estrecho y tira- 
nicida; vacíos los hospitales por falta 
de enfermos; las casas de maternidad 
abandonadas por poder cada madre 
criar su propio hijo; desalojados los 
asilos por haberse obligado á los pa­
trones á sostener á sus esclavos da­
do» de baja; las cárceles sin presos 
porque en medio de un ambiente de 
justicia tan notoria no hay quien sien­
ta la necesidad de robar ni de come­
ter otros delitos. En una palabra: vi­
vimos los orientales, mejor que en el 

| país de Jauja.
En realidad no es posible afirmar 

si se está en lo cierto cuando en lu­
gar de tomar este candombe políti­
co en serio se toma á risa y  á chato- 
ta. ^Para qué irritarse? Las cosas su-
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ceden porque deben sucedcrsc; hay 
que ser fatalistas.

¿Baja Pepe y sube Claudio? Pues: 
¡Viva Pepe porque baja y Claudio 
porque sube! ¿Qué el uno es flaco y 
el otro es gordo? Pues: ¡Vivan los dos 
á un tiempo por sus respectivas fla­
curas y gorduras!

Lo importante y primordialmentc 
interesante es que los orientales no 
nos quedemos sin mandatario, porque 
es para nosotros un problema tan 
complejo como lo era para las ranas 
cuando se quedaron sin rey.

La noria política sigue dando vuel­
tas sin descanso de igual modo sin 
descanso Juan Lanas tira de ella; y si 
Juan Lanas se empeña en ese traba­
jo tendremos cagilones por mucho 
tiempo que al reves de los que sir­
ven para sacar agua, suban vacíos y 
bajen llenos; y como Juan Lanas lo 
quiera sucederá, mal que nos pese a 
los que. por no querer ser Lanas, nos 
hemos dejado de ser Juanes.

Villa del Cerro bajo
el dom inio de Raisulú

Es por demasiado vergonzoso é 
irritante hasta el extremo lo quo 
desde hace tiempo ¡vieno sucedien­
do en la Villa del Cerro, pintoresco 
punto al parecer destinado á ser do­
minado por un Kaisulü m¡is ó menos 
marroquie, y no por dependientes 
de un poder que á tambor batiente 
pregona en todos los tonos y por 
todos los ámbitos su sistema liberal 
y democr,ático de gobernar.

L a  L in t e r n a  aunque débil en su 
voz pero con suficiente entereza pa­
ra no hacerse cómplice de crimi­
nales callando cuanto intencional y 
pérfidamente calla la prensa bur­
guesa, se halla ou el deber, deber 
sagrado que lo impono su carácter 
de independíente quo no lo permite 
el soborno ni la monetaria sumi­
sión, de protestar enérgicamente 
contra el estado de salvajismo, que 
gracias á las autoridades locales, 
á sus componendas y á sus conde­
nables parcialismos, ha imperado 
por bastante tiempo ou la laboriosa 
Villa.

No vamos á relatar hechos de to­
dos conocidos y desgraciadamente 
tristes en su desarrollo; vamos sim­
plemente á hacer responsables do 
la muerto de un obrero, Juan Bo­
ba, al comisario de polieia señor ! 
Mendoza, en •primor término, que 
permitió y amparó con la investidu­
ra de su autoridad, de quo infinidad 
de hombres hiciesen ostentación do 
toda clase de armas, que amena­
zasen en los establecimientos públi­
cos y que provocasen al desorden 
y á la matanza, hechos todos delic­
tuosos}'penados por las leyes y 
consumados en medio del mayor 
indiferentismo policial,

¿Porqué ol comisario Mendosa 
no impidió que en las calles do la 
Villa luciesen armas blancas y do 
fuego infinidad de hombres, quo 
daban además, gritos subversivos, 
no silo  contrarios á las leyes, sino 
provocativos é insidiosos?

¿Por qué no so procedió á la pri­
sión do Tabal es, Vellozoy Rigaud, 
sindicados por la opinión pública 
como únicos instigadores de los luc­
tuosos sucesos?

¿Por qué en vez do pronderse A 
infelices obreros, puestos frento á 
frente como enemigos, siendo que 
sus intereses son comunes, no se 
procedió A oncarcelar A los misera­
bles y cobardes, quo cuales aves de 
rapiña esperaban el ceso del combate 
para nutrirse do los despojos de la 
batalla?

0  las leyes de la República están 
para quo las respoten todos por 
igual y para posar por igual sobre 
todos los quo las infringen, ó de lo 
contrario la ley os letra muerta y en 
ese caso se proclama la dol más 
fuerte, dejando librado al capricho 
lo que no debe traspasar los límites 
del derecho y de la equidad.

Las autoridades locales primero 
y las superiores más tarde no pue­
den por mucho empoño que en ello 
pongan, sustraerse A la acusación 
que les hace la opinión pública quo 
las indica como fomentadoras y 
ocultadoras de osa tremenda trage­
dia que tuvo por epílogo la muerte 
do uu hombre y ol magullamiento 
de muchos otros.

Si la justicia histórica se detione

: en esto caso ante los escollos políti- 
¡ co-socialcs que se le presenten, y  
j en vez de castigar 4  tlos verdaderos 
; cu lpables puestos do antem ano ú la 

vindicta  pública, so ensaúa con inn: 
contos obreros q u ey ¡l gim en 4 es­
tas horas en las prisiones del Esta­
do, no os de extrañ arse  que la clase 
A quo pertenecen las víctim as a ca ­
be por desengañarse respecto al e s ­
píritu m alévolo y  p arcia l que infui -  

l ina á los designados para im poner 
! ju stic ia ,} ' la impongan por su propia 
i mano y ú su libre a lbedrío  en la 
i prim era oportunidad quo las c ir ­

cunstancias les d ep are.
L a  L in t e r n a  no ca llará  m ientras 

no so descorran los cerrojos quo 
j  m antienen entre rejns ú laboriosos 

y  honrados obreros y  pasen A oou- 
| p ar sus sitios M endoza, Vollozo,
| Tabacos y Rigaud, ú quienes ol de- 
¡ do popular señala como únicos res­

ponsables do los luctuosos sucesos 
I acaecidos los dias 21 y 25 dot pró­

ximo mes pasado.
V si apesar do nuestra protesta 

| la inocencia es castigada, haremos 
un apelo al pueblo á fin de quo ésto 
so preparo ú imponer por la fuerza 
do la razón lo que se le trato do im­
poner por la razón do la fuerza.

Huelga de vientres
¿Qué me importa á mí el lengua­

je de Malthus, Juan Bautista Ssy, 
Thiers, Ricardo, etc.? «La sociedad 
actual asiéntase sobre una base jus­
ta», afirman esos escritores burgue­
ses; «la miseria es un mal inevitable; 
aquél que es condenado á morir de 
hambre, debe aceptar su suerte sin 
murmurar.»

Nosotros, en cambio, decimos:
«Todos los seres tienen el mismo 

derecho á la vida, á la felicidad, .á  
los placeres; ei orden social actifai 
que no asegura á cada uno el libre 
ejercicio de sus facultades, es. por 
tanto, malo, y  no debe subsistir, de­
be ser derrumbado. Oprimidos con­
temos sólo con nuestros propios es­
fuerzos para abolir el sistema capi­
talista. que permite que unos vivan 
á costa de otros; preparémonos para 
la lucha definitiva, que libertará la 
humanidad entera.

«Entre los medios que nos permi­
ten desenvolver bastante nuestras 
fuerzas fisiológicas é intelectuales 
para dar el último paso hacia la 
emancipación, y llegar pronto y se­
guramente, vemos, a! lado del au­
mento del salario y disminución de 
las horas del trabajo, la huelga de 
vientres (pudiendo toda cesación de 
trabajo, trabajo procreador ó cual­
quier otro, pudiendo toda huelga ser 
intermitente, nosotros, por hacer 
huelga de vientres, entendemos, tan­
to tener pocos hijos, como no tener 
ninguno).

«No tenemos ciertamente la inten­
ción de zaherir á los que procrean 
cuanto pueden; pero creemos que la 
familia numerosa impide que muchos 
explotados se hagan revolucionarios, 
puesto que, siendo irrisorio el salario 
de que disfrutan, difícilmente ten­
drá ei trabajador tiempo ni recursos 
bastantes para tener conciencia de 
sus derechos por la lectura, la discu­
sión y las reuniones públicas; además 
la mujer, no sólo no consigue eman­
ciparse, sino que, siempre metida en 
casa, y no teniendo un sólo instante 
para reflexionar, no puedt abando­
nar sus ideas cobardes, mezquinas y 
estrechas, y obliga, con sus lágrimas, 
ó con sus censuras, más ó menos 
amargas, al marido ó al compañero, 
á callar sus opiniones y á renunciar 
ála rebeldía; está probado que se 
afronta menos fácilmente la prisión, 
la expulsión de la oficina ó dei ta­
ller, la pérdida de la ganancia, cuan­
do se tiene tras de sí un ejército 
entero de boquitas pequeñas, ávidas 
de pan.

«No nos parece, pues, erróneo de­
cir que la disminución de nacimien­
tos, electos del pauperismo por un 
lado, puede, por otro lado, aumen­
tar la velocidad del movimiento re­
volucionario.

«Entonelémonos: nosotros no deci­
mos, ni que limitar los nacimientos 
sea el único medio de emancipación, 
ni que el hecho en si tenga un alcan­
ce revolucionario. Es la manera de 
aumentar las propias fuerzas, no re­
ducidas, que da una influencia la es­
terilidad voluntaria; es, á semejan­

za del aumento de salario, un arma 
de dos filos: si el individuo tiene ideas ! 
burguesas (y entre los proletarios, 
muchos las tienen), sólo pensara en 
dorar sus cadenas, en vez de procu­
rar partirlas; mas, pidiendo á los 
oprimidos que restrinjan la procrea­
ción a fin de sacar provecho de la 
educación revolucionaria quc.de dia 
en dia se extiende más, pensamos 
que, menos hijos es menos carne de 
fabrica, de cañón y eic prostitución, 
y mis anticapitalistas, más antimili­
taristas; mas mujeres conscientes. 
Numerosas además, las criaturas, 
no dejan que los padres se preparen 
y las preparen para realizar la trans­
formación social.»

Creemos que nuestra argumenta­
ción no tiene nada de común con la 
de !os reaccionarios.

Ciertos nco-malthusianistas, te­
niendo fe en los logaritmos, querrían 
que el equilibrio entre la población 
y  las subsistencias, fuese establecido 
antes de la Revolución social. Que 
les ataquen en los cálculos que hagan, 
que les digan que dado el número 
actual de individuos, reinará la abun­
dancia, luego que se organice el tra­
bajo y se suprima el régimen capita­
lista, eso lo admito perfectamente; 
mas protesto cuando nos acusan de 
ser defensores del orden social exis­
tente.

Quien para todos quiere la libertad 
integral, ¿puede hallar mperfluo ocu­
parse del excesivo numero de indivi­
duos? Porque, sino soy de la opinión 
de los que pretenden que, aplicada la 
educación integral, admitida la libre 
maternidad, ninguna mujer querrá ser 
madre, creo que entonces bien pocas 
querrán muchos hijos.

Entretanto, en virtud de la tenden­
cia de la mayoría de los hombres re­
volucionarios de exaltar la fecundi­
dad natural, es bueno, á mi parecer, 
hacer observar que, no rccurriéndose 
al amor voluntariamente estéril, fa­
talmente se vería obligado á arrasar 
todos los terrenos, á destruir todos 
los sitios pintorescos. Pienso -en el 
encanto de las florestas solitarias, en 
las necesidades de los artistas, para 
quien la contemplación de un bello 
punto de vista es un^placcr sin igual, 
y  exclamo entonces: ¡Cómo! al paso 
que limitando voluntariamente el 
numero de las gracias, al amor por 
el amor, sería relativamente fácil 
asegurar á los hombres la vida ma­
terial, sin saquear todas las maravi­
llas de la naturaleza salvaje, si la po­
blación ultrapasase ciertos límites 
sólo se verían campos de trigo, de 
patatas, de zanahorias, árboles fru­
tales cuidadosamente cultivados, con 
venientemente esparcidos, y  vides 
cantando loas á los numerosos, nume­
rosísimos partos. ¡Oh! ¡Lugar al ar­
te, lugar á todos los goces que no 
ofenden á otro!

En cuanto á la emigración, obliga­
toria cuando la población es muy den­
sa, no está exenta de peligros; es 
preciso tener en cuenta los climas 
mortíferos. Parece que muchos revo­
lucionarios lo olvidan.

Finalmente, repito, si más tarde, 
en un medio libertario, se practicase 
la procreación inconsideradamente, 
creo que entonces se notaría la im­
portancia social contenida en la limi­
tación voluntaria de los nacimientos 
aun cuando no fuese más que bajo el 
punto de vista de la educación. Para 
hacer seres capaces de respetar »y de 
favorecer la libertad de los demás en 
el trabajo, en el amor, en ^ procrea­
ción, para hacer seres, sabiendo com­
prender la felicidad ajena, sabiendo 
medir el alcance de los actos propios 
sobre la sociedad, no es demás toda 
la vigilancia sobre la criatura. Don­
de la felicidad social, harta que fuera 
una realidad nuestro ideal de no ge­
nerar todas las veces que la natura­
leza lo permite.

En conclusión: no me limito á rei­
vindicar la maternidad libre; consi­
dero la fecundidad natural como uno 
de los peligros sociales, y  no á la 
manera de Malthus, como el peligro 
social. En cualquier época, que se 
trate de la esclavitud pasada ó pre- 
sentó, ó de la libertad futura, que se ; 
trate de las relaciones de los hombres I 
entre sí, ó como de las otras fuerzas I 
de la naturaleza, las condiciones de 
la procreación y las condiciones del | 
trabajo, me parece que es de la misma ¡ 
importancia.

Ju a n a  D u b o is .

----------  I

El capital y el trabajo
, La masonería francesa, encarga­

da por el ligatorio Foussierde dar 
anualmente un premio de quinien­
tos francos, á la persona quo pre­
sentara una memoria más erudita 

I sobre la cuestión social, tíió este 
año el tema siguiente:

«Estando el capital éntrelas ma­
nos do un patrón (individuo, aso­
ciación financiera, grupo social y 
•Unico) el régimen del trabajo debe 
M ser arreglado por ol salario, la 
participación ó sus análogos, ó bien 
por la cooperación, ó por la combi­
nación de las diversas soluciones, ó 

• bien se deberá recurrir á la sociali- 
; /ación de los medios do producción 

y de cambio.»
Veinte fueron los manuscritos 

presentados.
La comisión examinadora propu­

so premiar con 400 francos el ma­
nuscrito 1870, de 85 páginas.

Esto manuscrito trata de la evo­
lución do la propiedad, del maqui- 
nismo, do la grande industria, del 
salario, del pauperismo, del movi­
miento obrero, etc., etc. Todos pun­
tos muy estudiados y concluye pre­
conizando la aplicación de la doc­
trina colectivista.

L a  misma comisión propuso pre­
miar con 100 francos el manuscri­
to A. 25, quo encabeza su trabajo 
citando á Em ilioZola, «Una huma­
nidad feliz será aquella que sabrá 
y  querrá». Sobresale en originali­
dad: menos pensado y  dccumenta- 
dodqne ehauterior, terminando por 
una formula nueva: «El Societaria- 
do» « orne solución do la cuestión so­
cial.

L a  nota más uotóble, son las ob­
servaciones de la comisión respecto 
al tema presentado.

Cita las palabras de F . Brison: 
i «Lioraí, gritar, quejarse, soñar to­

do es vano; las ilusiones no alimen­
tan; lo que es menester, es obrar».

«Actualmente.dice la Comisión, 
la cuestión social está en todas par­
tes, penetra en la vida política V 

i  económica de todas las naciones: es 
uno de los fenómenos característi- 

i eos de la civilización contemperó- 
! nea, y es su preponderancia quo 

conducirá los pueblos á subordinar 
las cuestiones de política interna­
cional á las cuestiones do organiza­
ción general del trabajo.

La sociedad futura debe ser fun­
dada sobre la solidaridad y la fra­
ternidad, incumbe á la masonería 

1 francesa, penetrada del espíritu mo- 
I derno y progresista, ayudar á esa 

evolución indispensable para el 
bienestar mayor de los pueblos».

Nosotros lo hemos dicho y lo re­
petimos, para que la s 'idaridad y 
fraternidad sean efectivas, es me­
nester quo el régimo económico sea 
comunista.

El encaminamiento social hácia 
| ese régimen es fatal; su advenimien- 
1 to solo será cuestión de tiempo, y 

no muy remoto, debido al gran de­
sarrollo físico é intelectual manifes­
tado por los pueblos del mundo en­
tero.

Ma x  D u r a n !) S a v o y a t .

Los sucesos de 
Villa del Cerro

Antes de empozar la narración 
de los hechos tal cual han sucedi- 

í do, es nuestro deber hacer constar 
que la prensa burguosa en gonernl, 
ha faltado ú las mús deméntales le- 

J yes de la imparcialidad y de la jus- 
i ticia, pues so concretó 4 tomar sus 
! informaciones en los saladeros de 
j Vellozo y Tobaros, importándosele 
■ un comino de lo que pudiera decir 

ó pensar el pueblo, único juez im- 
parcial en esta emergencia. Pero el 
mismo pueblo ha demostrado 4 los 
porta-voces de las rencillas políti­
cas, la falsedad do sus informacio­
nes; ha demostrado la falsedad de 
esos que siempre pregonan quo son 
los defensores del pueblo, los pala­
dines de la verdad y  la justicia y 
cuando llega ol caso están al sol quo 
más calienta; Ies ha demostrado su 
falsedad repetimos, concurriendo 
on masa al sepelio de uu compañe­
ro quo cayó defendiendo uua causa 
santa, asesinado por los secuaces 
de Vellozo,



L A  L I N T E R  N fA

El domingo 17 do Febrero, día do 
juerga carnavalesca concedida por 
los do arriba a! pueblo, desde tiem- 
po inmemorial, consignada para ol­
vidar por un rato la esclavitud, los 
sufrimientos y las amarguras, pero 
muy rt propósito para la venganza y 
el crimen de los unos para con los 
otros, tuvieron Jugar los primeros 
sucesos de la serie quo vamos A na­
rrar, pues, no conforme la burgue­
sía con explotarnos, se vale de to­
dos los medios para debilitarnos y 
concluir con esa unión solidaria que 
dia .1 dia aquí es más potente, pro 
valida de la ignorancia de unos car­
neros cuya maldad es notoria para 
con sus hermanos en lucha por un 
mejoramiento común.

Ese dia, 17 de Febrero, hemos 
visto A una comparsa en forma de 
ejército, provista de sus carros co­
rrespondientes, dos do los cuales 
quedaron en pudor del enemigo, pa­
sar por las calles de esta villa: y  vi­
mos & casi todos los que la compo­
nían armados de revolverá y da­
gas, que con el prurito de provocar 
desorden, proferían gritos en contra 
de las Sociedades Obreras de esta 
localidad, en complicidad talvezcon 
la policía, que permitió A semejan­
tes beduinos, cometor esos actos 
vandálicos cuyos resultados hobie- ! 
ran sido de funestas consecuencias 
y hubieran llevado el luto A muchos 
hogares A no haber mediado ciertas 
circunstancias.

Todo esto lo sabe muy bien el 
pueblo y también don Ramón Taba, 
res, que habiendo quedado cansado 
del paseo de ese dia. mandó A sus 
indios Ubres ¿independientes A diver­
tirse al corso, para que las u ucha- 
chas les tiraran serpentinas; pero 
en lugar de serpentinas, la mucha­
chada se encargó de brindarlos con 
una pedrea que milagrosamente, 
gracias A la disparada, no tuvo ma­
yores consecuencias.

El dia 24 del misino mes, varios 
individuos traídos ex-profeso por 
Velloso,— el rompe huelgas,— seres 
quo se prestan A cometer toda clase 
de actos vandAlicos y a provocar A 
pacíficos obreros, armados de da­
gas acó *,ñutieron Alus trabajadores 
Cortad a y Carbelo que se encontra­
ban cerca del almacén de F ilo s i, A 
las cinco de la tarde; A no s e r  p o r 
una piedra arrojada con bn«-n acier­
to y en o p o rtu n id ad  p o r n . sabe 
q u ién , so b re  i í gem iré* a g re so re s ,  
dos familia» conocidas de esta villa 
talvez hubieran estado de duelo.

No conformes con su acción del 
dia, por la noche aprovechando (pie 
todas las familias »suban en la 
piuza pública, oyendo tocar la ban­
da de música, penetraron n el al­
macén del señor Lardoso situado A 
una cuadra de la comisaría ser. to­
nal; y momentos después, al salir do 
él, hicieron nutridas descargas -én­
tra lo s  trabajadores del iridrf*,*>m, 
pueblo, ocasionando con sus ntrop' 
líos, sustos, eaídas. desmayos 
otros accidentes entre las señora.^
señoritas y  niños de la localidad.

Repelidos A pedrada limpia por 
los trabajadores de esto pueblo, se 
retiraron esa noche para volver A la 
siguiente del dia lunes 2.*>, en cre­
cido número, no sin antes volver 
algunos hasta la calle Orecia, centro 
do Ia población, mandados por id 
empleado de la casa señor Rigami, 
que armado de dos revólver* incita­
ba A sus hombre« con estas textua­
les palabras: ¡agni está Hiyaud ron
Vds. , mar bar líos!

El pueblo sobresaltado por este 
bandolerismo trató de im ponerse 
haciendo uso del cloro *hu que tiene 
todo pueblo de hacer respetar sus 
libertades y di fender sus hogares i 
amenazados por estos cafres, los 
cuales fueron dispersados en todas 
direcciones, perdiendo en su preci­
pitada fuga algunos pertrechos do 
guerra.

Esto pasó como A las diez y media 
déla noche, quedando después todo 
trn nquilo.

El illa 25 como dejamos dicho, 
volvieron **n grupos y en crecido 
número (•scollando A Rigami sin 
perder ocasión de insultar en el 
trayecto de su recorrida, A los obre­
ros do esta Villa quo A esa hora se 
retiraban A descansar de las fatigas 
del trabajo; y habiendo encontrado 
A varios trabajadores asociados en 
el almacén del señor Hehulicb, si­
tuado en Incalió principal de esta 
población, siguiendo su programa 
empezaron A insultarlos; pero ha­
biendo intervenido la policía, estos 
matones di* oficio so retiraron, no 
al saladero, sinñ al Barrio de las 
Flores distante unas veinte cendras 
del saladero dc| señor Velloso.

Herían como las dios y media de 
lancclic cuando los hombres suso 
dichos entro los cuales si* encontra­
ban los nombrados Barrios, Córdo­
ba y Ortís. penetraron en eldospa : 
che de bebidas del señor l ’oilipilio | 
A£vu haciendo ostenta.‘lóti de sus 1

armas A vista y pac ¡encía de nu ca­
bo y dos guardias civiles, manifes­
tando que ellos eran uuu avanzada 
que tenía por misión hacer una fal­
sa retirada hasta hacer caer A los 
asociados en una emboscada, pre­
parada en las proximidades del sa­
ladero de Vollozo.

Por desgracia la realidad vino A 
confirmar las manifestaciones de 
esos reptiles, pues excitados los 
obreros por estas y otras múltiples 
provocaciones, so lanzaron en per­
secución suya cuando ya cerca del 
citado saladero, se vieron sorpren­
didos por nutrida descargado trinas 
de fuego, descarga que se hacía de 
entro unas barrancas. He aquí lo 
q u e  dió lugar A ser atravesado por 
un balazo el cráneo del obrero Juan 
Roba, hecho criminal que, como es 
notorio, se pretendo dejar impune 
bajo el falaz pretexto do un soñado 
ataque por los asociados, al salado 
ro do Vellozo.

El cadáver del obrero Roba, fué 
levantado al dia siguiente, previa 
autorización del Juez, por una co­
misión de obreros aseriados, la que 
lo condujo para ser velado, al local 
de las Sociedades Obreras, donde 
hicieron acto de presencia los esti­
badores de la capital, la mayoría 
del comercio de la localidad que 
protestó contra el trágico y barbare * 
suceso.

El dia 27, fué acompañado hasta 
la última morada y aunque era dia . 
do trabajo concurrieron A su en­
tierro aproximadamente» unas mil 
personas.

En el Cementerio de La Teja, I 
donde se llevó el cadáver para prac­
ticar la autopsi.i, hicieron uso de 
ia palabra varios obreros, los que t 
protestaron indignados do la trama 
urdida por los capitalistas A los tra­
bajadores. poniendo de relieve la 
necesidad que existe do que los tra 
bajadores se amen en vez de odiarse.

De los discursos pronunciados 
únicamente podemos extracto par­
te del leído por e| compañero 0 . 
Carballo, quo es corno sigue:

«No se nos '•s.-npa el capital jue­
ga con ale%osía para arredrarnos, 
y esas emboscadas traicioneras que 
vienen A enlutar el hogar proleta­
rio nos dicen bien alto el carácter 
guerrillero que debe caracterizarla 
lucha entreoí Capital y el Trabajo.

En vez do acobardarnos, los su­
cesos habidos, ellos deben ser el 
yunque que temple nuestros pechos 
por la emancipación de los explo­
tados.

El negro y rojo sudario que en­
vuelve los fríos y marmóreos des­
pojos del mártir compañero, es la 
bandera de guerra que plantamos 
arrogante y altiva, bravia y gallar­
da al borde del abismo que debe 
servir de sepultura al vetusto edifi­
cio del Capital».

El Corresponsal

i m i  kmos...
SOMETO

¡(iloria al trabajo; lauros á la ciencia, 
que extírpala ignorancia abominable! 
Extingamos el ocio detestable, 
y a luchar con valor c independencia. I

El (pie se ve nadando en la opulencia 
dice (pie el trabajo es despreciable, 
cuando lo mas absurdo y execrable 
es «pie el obrero viva en la indigencia.

Cese el escarnio; guerra al fementido, 
al inicuo tirano corrompido, 
vergüenza de los pueblos y la historia;

Y antes que permitir la vil escoria 
del déspota sayón empedernido, 
es preferible sucumbir con gloria.

K. d e  C a s t il l a  Mo r e n o .

Eh esimio snlvnjc
A <Ih I«»m p o r turi toso« MHfiinrzoN do

Ih C liuifda y  d o  In* «•«iiiv iiImìoiii<s '•p iló p li-  
«-HH q u o  Ih Ih iiiiìiiih IhiI lih Mufn«ln «mi »a« 
dlf*»r«nt*m «•tnpan do  su  li is to r ia , el ('Mtndn 
miiIvhJh «Ini liunihr«« «iiIisInIo «mi todoftu iM - 
plom lor.

I jmm progrono« n'iiluiuloM «hi Union |«>h 
lin ii'iii«  i|im a M u n fl lN  viilndn! liombro, 
V ami r«H*«tn<M'l«-n<l«i so« uii*ravill<n«nM pro- 
iliir«-i<iii«M <|«« iintim; sii« «(»barbili« ni.Wjiil- 
iihm i|i'u I" li«>iiniii rumo toMtimonln v««ri- 
«II*-«» «lo mi vanto nhIhu'; miim progrono* to- 
rapÓlltirOM y  MIIM I litoti («Mi «lo ««tomi IMI- III 
villa del ih ¡mimo; miim aliiiiriiN protoHtnM «lo 
iliiMtra«'ión, «•<©., i|M««lnn «1« tal mattoni mio. 
nopo||/a«loN toiloM omIom proilnrtoa ilo In 
lnl«>li|r«,n<'ia Illumina, «pio .io hau cam bili. 
>|o rii iiailn, ni liorlio iloMapnroror Ioh ho. 
rroroM ilol noivajÌMiiio. jmto «|o «<mo «al\njl«- 
in<> anlropi'ifnito, idèntico A "iialipiiiT  tr i.  
Imi rnnllial «lol ('ongn.

I Mainilo, nino, omiih tiirlnin «lo rir ifu ra r lo *  
i/ hombrrs hhrrs, «pio con UmIh mi .-Ivilixa-

Los teóricos pululan en todos los 
campos: desde el mofletudo y bien 
alimentado párroco, que predica la 
abstinencia)' el renunciamiento álos 
bienes terrenales, mientras él acapa­
ra fortuna y come por cuatro; hasta 
el anarquista redactor de artículos 
morales, emancipadores, regenera- 
trices... que vive sepultado en los 
antros del vicio, apaleando mujer y 

y«» estigma infamante ipnnhtnl ¿rallado ¡ dando el triste ejemplo de su estado 
I n obre  lu fro n to  d«d im liinoro; d íg an lo , sino , i a los hijos.

chin y  lih-rtad forman onon ejército« ni- 
niontron «lol hombro, Moros do ruorpon «n- 
«|Uel«$ti<’»M y  ron tros cadavéri-n« «*n (píle­
nos no didata la* huolla- lol dolor y  dola  
minoría c iv ilizad a do Mu ropa y  Am érica; 
díganlo, nino, onon slRMcon«« do carne hu­
mana. corno anónim a y  proscripta, pro­
ducto d«'am ores compri tnidon y  do conca- 
liinaton aristocrático«, carne recogida y  
despreciada con nombro do la Inclusa, cu-

ch iq u illa«  proMiitnldaM.owan catervas de
carne baboada, mordida y  apaloada 
todon, cario* sifilitica y  emponzoñada; d i - 
guillo chom milcM «i«» desgraciado« q u e r a -

«Hay que regenerar a la  liumani- 
por ’ dad, hay quj emancipar a la mujer, 
*' hay que educar racionalmente á los 

hij«ís.. .  hay que abandonar la can­
tina, los p ro stíb u lo s .h a y  que ser 
hombres sar.os».

Asi se oye haolar á los teóricos. 
;Dónde los encontraremos?
En el cafe de camareras, en las 

cantinas, en los prostíbulos.. .  
¿Queremos ver lo que hacen en

Y o conozco de todos los pelagcs.
Uno, con el pretexto do organizar 

gremios, fundar bibliotecas para ins­
truir al pueblo, etc., deja a au mujer 
al yugo del trabajo, y a los hijos per­
didos en las calles.

La instrucción debe empezar por 
casa.

Hablemos con ellos y digámosles 
con franqueza sus dclcctos.

— ¡Eh! que quiere, el ambiente co­
rrompido en que uno anda,... la he­
rencia de nuestros padres...

— ¿Y V d. no tiene un ápice de 
culpa, verdad? ¿Y la voluntad, palan­
ca rqoral del hombre donde la dejó:

Los teóricos son una plaga.
Es el efecto lógico de un mal muy 

extendido: el ser acamado por sport.
La propaganda más fructífera y 

mas simpática, es la del ejemplo.
Desgraciadamente, los teóricos 

descargan su responsabilidad en la 
herencia y en el ambiente y predi­
can ideas muy hermosas, pero que 
son incapaces de practicar en lo po­
sible y en el presente.

Teóricos y  falsos, pueden darse la 
mano yo los confundo con mi des­
precio.

ASMAMI S a IB DF.L M.VRATYHA.
(De «Germen»)

«•«•n »-il el arroyo «*n «*l mayor lll•Knmpnro. ! 
viejo« <li*H|MT(l¡c¡on do lo«pMB un illa fon- i 
ron bra/.«>n rohiinton tic la producción y  del • 
enriquecimiento nocía 1. viejón y  viejan eu 
prematura senectud, y tierna« criatura« j 
en su pureza y candor, pernoctando en 
Ion umbralen de la« puerta« ó en Ion aire- j 
«lodorea de la ciudad, gimiendo aun infor- ¡ SUS casas? 
tunion on plena ciudad ntili-ada, «in que I E n tran  protestando de que la co-
I ocodoMiH dolore« y  desgracias rep.»r- i m ida  no e s tá  á  g u sto  ó A tiem p o , to ­
nino en el -onuón civilizado do la« moli- I m an parte  en  una escena  repugnan - 

tidan dama« filantrópica«, y cual ni vege- te ... y á  la calle , á  d iscu tir  sob re  la 
turan en inmenso oasis de fioraa indómi- » em ancipac ión  de  la  m ujer. 
t!i«: díganlo euon montone« de carne ma­
gullada. de corehroH manchado« y  deouer- 
pon deHtripadoH, victiman inmolada« en 
holocaiiHto al Hirino capital en la« explosio- 
neHdel ¿a« grinó do la mina: díganlo tam­
bién «‘Man guerra« formidable«. de«hon"a 
do la eupecio humana, ene gran crimen co­
lín-tiro en quo la «augni corra A torren­
te« por extópidan disputa«.

Lo« nen ti m ion ton de hum anidad «on una 
mentira brutal, la  c iv ilización  con »11« ca­
li on«*« y  arcabuco« de m ilinita s«,n lo« que 
am paran la m ixtificación y  tergiversación 
do lo« a alore«.

Lon patriarca« de la religión nadando 
en la abundancia y  en la intriga, m ientras 
predican la re«ignación en la pobre xa A 
nu« feligreses; ol com erciante engañando 
en pleno dia A hiim cliente« y prefiriendo 
conservar «un producto« llanta mu podre y  
polilla, unten que brindarlo al harupono y 
hambriento, celebrando hipócritam ente la 
alegría  caunada por ol com pañero *-n quie­
bra; el militar profesional recibiendo con 
a leg ría  la muerte del compañero que le 
ante«-od(a en el «mcalafón, apresa rondone 
A tacharlo del referido onculafon porque 
representa un encalón quo desaparece para 
«u ancorino inmediato; ol político y  el pe­
riodista adulando é integrando «in cem pa- 
«ión, y  «garrendone A lo« f«ldonen «lo los 
que «o hallan en el pináculo y  hasta can ­
tando en versos aduladores las nurv-a po- 
tnildan v irtudes do «un entópida« fin-ñoras, 
y  díganlo por último, choh antros intitu­
lados H o«pitale«y cana« do beneficencia;
«n donde «o deform a el cerebro virgen do 
los hijos «lo ion esclavo« productor* •«, y  
«o tritura beatíficam ente «lis facultades | 
orgAnican, y  on donde antes quo la m edi­
cina y  o| alim ento os el rosario.

¡Dichoso« loM pueblo« que aún no cono- 
«•«»n tal civilización!

En medio «le «uto laberinto odioso **n j 
que todo «m halla menopoliza-lo, ¿qué 1«* 
im porta al obrero que el médico, el c iru­
jano, en «11 adquisición adm irable do cono­
cimiento« hayan formado espléndidos |y 
sorpri-ndcntes laboratorio«, «i todo esto 
rolo estA A (lisp<>«icióri «le los rico«*, «liján­
dolo m orir al obrero; ¡que nanasm o! en ! 
medio do tanta ririlizanÓH citai «i fuera | 
un perro hi«lrófobo?

¿C¿tté lo importan al obrero ol desarrollo 
progresivo de la« niara villosa« y  valió«!- ¡
«itua« mA«|iiinns, «i éstas com pletan su to- 
tal ruina «I relevarle  en el trabajo y  po* I 
nerlo en ol arroyo  y  «in mini ios de subsis­
tencia? i

¿Qué lo importa al obrero los prodigios 
artístico«« do la arquitectura ,v escultura,
«11 belleza y simetría, si é| tiene quo mo­
rir por asf xia on antihigiénico y reducido 
chiribitil!?

¿l^ué I«« importan al obrero ol arto on 
mus diferentes m anifestaciones, «d teatro la 
mànica, la pintura, etc., «I de tanto como 
lo exploté!« y  lo oprimí«, «alo d««l taller on 
ol agotam iento <io sus energías y  la enor- • 
vación de Animo q ue lo impiden todo estu­
dio, y  si ni aún le  remunot-Ain siquiera pa­
ra que pueda afrontar hiim iiiAn indippon- 
naMes uoc«(HÍdade«?

Ki una «ocbuliid a«l constituida «o llama 
civilizada, y o  reniego «I«« sor civilizad«», y 
nu» proclamo rnticlvilisado.

¡CuAnta« mentira« on nombro «lo la «-1- 
vilización!

A pesar de Iom posar«*«, la vida d>*l liom- | 
bre «•« una mentira; lo «|u© h oy v iv e  n o te  
el hombre; <>m lin bulto Mlltoinático «pie «e 
mueve/» impulso«<le la rutina, do la tradì-

ión y  do la conveniencia particular.
Es propino d«>rriimbnr «-sta civilización 

salvaje para fundar 111.a civ ilización  en 
•|U«« todos gocen del ingenio humano y  «>n 
donde vea 111 om por vez primorn robre la 
tierra «d verdadero ti|«>del hombre, libro, 
f«*llx y  grande.

Vlll.o AoCIbAR.

Amor y. tacha
Dormida allA on el fondo del olvido co­

mo «i derechos no tuvieras, eres, mujer, 
inás enclava que el hombre porque Hufres 
en silencio las am arguras «le tu existencia.

¡Tú. que muí res inAs y  tus protesta« ocul­
ta« bajo el yu g o  de la explotación '-aína; 
que resignada va«.,lia «b-l monstruo que 
domina ai mundo, m an hitas tun gracias y  
eslx-ltoc«-« en varoniles faenas, uncida A la 
mA<piina, al tolar, donde elaboras *«-lle- 
zaa qu*- nunca luces, robándote aire, calor 
y  vida, perm aneciendo horas como eterni­
dades en «-1 m artirio que causa la ausencia j 
«le lo que el ser n -cosita; tú. donde el 
amor y  sentimiento mejor se manifiesta 
eres tratada como irracional por quienes 
olvidan «pie fué de tu vientre donde reci­
bieron e| s«>r, despierta... y  lucha!

injusto es. «{de gozar no puedas «lol so! 
que calienta y  v iv ific a  por t«»ner quo per­
manecer once ó más horas en la fábrica 
fría y  som bría, ni respirar la fresca brisa 
asfixiándote en «*l hedor pestilente v  mor­
tífero de la antihigiénica cuadra, ni poder 
llenar de caricia« al anciano <|iie tu« cu i­
dados necesita, ni am ortiguar en algo al 
compañero que la explotación «luranto el 
din divorcia, ni llenar con beso» am antlai- 
inok al niño fruto de tus am ores dejado <>n 
solitaria cima, como barquilla abandona­
da en el m ar «le las desdichas!...

LOS T EÓ R IC O S
Escudados en la frágil disculpa de 

la herencia atávica, y cobijados ba­
jo el clástico y amplio palio del am­
biente, las individuos p red ican .... 
pero no practican.

L a C iencia con mis prodigio«, la H igie­
ne con sus precoptos. la JiiHticia con «11 
Lógica, condenan ese sistema do autom a­
tismo al cual te halla« sometida. Dom ar, j 
querer y  trabajar para alcanzar lo h er­
moso, lo justo  y  todo lo que de progresivo 
existí*, coloca al ser en su misión du hu­
mano.

¿Te crees débil para conseguirlo, por- 
«jue asi t«> lo han dicho quienes on tu de­
bilidad é impotencia acreccntan sus pre­
pondera nt«<« tiranías?

No ere« débil, no, pile« nunca débil pue­
do ser ln que con !o«t dolores da al hom­
bre vida; no «>s débil ln que en el hogar 
lleva «-on h«*roÍHino ios pesar«-« y  fatiga« 
de la pr«>le, HejHirti.iidu en doble carga la 
de obrora y  la de tnmlro. No, no eres d é­
bil, sino fuerte y  valerosa y  usl debes 
convencerte y  m archar camino de ln vida 
donde Inclín el hombre para que «en ma­
yo r lu victoria, pues minen «mto será li­
bre mientras tú p^rmanozt'ns enclava. ¡Sí, 
ama y  ludia!

Si dejando de s«>r n iñ citi corazón ora- 
pieza A sentir amor, no lyiieraN al endn- 
vo  eobiirdo quo sus cadenas romper no 
intenta; no juntes lus lib io s  A lo« quo 1*0- 
Hignado aguanta humillación «frentona; 
«mu al rebelde que libertar quiere «11 ra­

za; estrecha entre tus amorosos brazos «I 
<{iie on el continuo batallar se fortalece y  
reanima, y tu primer h«nio no «erá el alma 
de un emdavo sin«» la constitución de un 
Mor fuerte y libre germinado en el amor 
y en la luch ».

Si eres «-«posa, no dotesgaa con engaño- 
doroH lágrimas al hombro que tu bien y el
suyo busca, marcha d e  nu brazo á con­
quistar ios d e n d m  que te perten«»een. y 
sé «*n las protestas que »1 o b re ro  h ag a  la 
nota melodiosa que .iriuonic» el ardor de 
la demanda.

Si «?r«s« madre, procura part» tu hijo el 
único patrimonio que dejarle puedes: inte­
ligencia y fuerza, y piensa para cuando 
hombre s«*a. defienda la razón y el der* 
cho al cual es acreedor tu sexo.

¡Despierta obrero, huye de la muerta 
qu«* te ennielvw en «un negruras, despier­
ta en la vida que A amor y lucha te con­
vida; poli CU ellos tus labios des bordan too 
de ternura, y por el camino que á la liber­
tad conduce, marcha siempre adelanto en­
tonando ceñios de guerra hacia el nuevo 
día «* n que libre y feliz gozarás de la vic­
toria!

¡I)«»Mp¡erta. ama y  lucha!
L adislao Hommbm

Un moderno feudal
Al D irector general de

la fáb rica  de Carnpcr,;ar
Desaparecieron por completo en ua 

exterminio «le vencimiento, las razas «'z 
esclavos. vVtim.i* de tmlo«» Ion Vejámenes, 
aquéllas en «pie los amonen connivencia 
con las autoridades, hacían flagelar por 
manos «le los «icarios, para beNtializarlos 
más. para que más pnsiujeran. sin protes­
tar. doblad.« la cerviz, si yugo infame do 
la tiranía. ¡Ya desaparecieron!

Otra (-nclavitud metaniorfoaeadu es la 
({lie subsiste; si los «rS«'Uvos de antaño le- 

1 nian por norma la resignación, si A la bo­
la «{ue azotaba, le aplicaban ellos los labios 
para besarla, nosotros loa e*M*lavo« moder­
nos «abemos vengarno*; retribuimos á la 
agresión con la agresión, al golpe con el

I golp*.
Entonelo digo á Vd Amanerado pro- 

¡ vención, para qu** moder** «u* apetitos de 
mando Ese tono autoritario que Vd. tie­
ne para sus subalternos, es muy ofensi­
vo, es necesario c a r e c e r  por completo d e  
dignidad, para tolerar Iza A rb itra r ie d a d e s  

«{Ue Vd. diariamente comete.
1 Estos «lias caluroso*, ha -atado Vd. in ­

soportable. se ha tomado la liberto«l de 
quitar i  un telar el tocatrama porque en­
contró al tejedor detrás del telar.

Por el solo hc 'ho  de «*star hablando 
con un vecino «te telar, ha parado á éste, 
y am<mazado al tejedor <*on hacerlo que- 

, dar encasa  Todos estos son abusos que 
Vd. comote.

Si la cnf«-rin«*dad que lo aqueja, «*s un 
estimulante al nial carácter, si esos moda** 
l»»s propios de loe hombre« que lidian «*on 
bestia« no puede correjirloe. desista del 
empleo qu** tan tiranamente de»empeña y  
coIóqu«MM* en un jardín z.»©lógico, tal como 
Villa Dolores, pata cuidar animales.

No quiero perder más tiempo en ocu­
parme «le V«|. y «i los consejos que le doy 
son desoídos, Vd. tendrá la culpa de las 
consecuencia» funestas que puede reportar 
tanta opresión.

UN OPRIMIDO.

Algunas explicaciones
Con motivo de la publicación dr 

L a L in t e r n a , algunos lectores adic­
tos a la anarquía, se han dejado ha­
cer ciertas manifestaciones que pues­
tas en conocimiento nuestro, requie­
ren algunas cxplicacipr.cs. las m is- 
masque pasamos a dar y  que servi­
rán, tanto p?ra los lectores anarquis­
tas como para los que profesen otra 
doctrina cualquiera, para que juzguen 
si tenernos ó no razón al sostener es­
ta publicación con su carácter inde­
pendiente.

Dicen algunos libertarios que pro­
pondrían mas y  mejor el desenvolvi­
miento de L a L i n t e r n a , siempre y  
cuando este periódico se dedicara con 
preferencia á D propaganda de las 
doctrinas anarquistas.

A  semejantes manifestaciones de­
bemos responder «jue no desconoce­
mos que los anarquistas son hombres 
dotados rn su casi totalidad de muy 
buena voluntad para sostener las pu­
blicaciones que aparezcan en sentido 
revolucionario; pero aparte de no pa­
sársenos esto desapercibido, también 
no olvidam os que son ellos mismos 
los que han matado sus propias pu­
blicaciones. Ejemplos podríamos pre­
sentar m uchos.

Nuestra hoja no es anarquista, ni 
lo será porque asi lo deseen algunos 
bien intencionados; no porque los que 
la escribim os creamos de que es ma­
la la anarquía, sino porque conoce­
mos de sobra el elemento an V qu ico  y  
notamos con pensar que es c . elem en­
to mas extraviado que existe, de cu­
yo s extravíos dan prueba patente la
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interna que entre si o encarni­
zadamente sostiene.

Un partido ó ideal, cuyos defen­
sores y propagandistas obran indis­
ciplinadamente contradiciéndose mu­
tuamente, acaba por despreciarse y 
por hacer alejar de si a los que no 
pueden transigir con tales procedi­
mientos.

Por esas y otras varias razones, nos 
vemos obligados a sostener nuestra 
independencia y á lamentar quccxis* . 
tan hombres tan sectarios que soia- ¡ 
mente acepten como obra buena v de 
progreso aquella que vaya rotulada 
de acuerdo con el titulo que ha dado 
á sus creencias.

Nuestras columnas, lo volvemos á i 
repetir, están á la disposición de cual- ¡ 
quicr hombre de buena voluntad que 
quiera exponer sus ideas siempre que 
lo haga con sinceridad, exento de 
sintonismos y defienda ideas de li­
bertad y regeneración social; pues 
comprendemos que no es obrar con 
libertad cuando bajo esc pretexto, 
se permite publicar escritos que se 
dirigen á atacar á la libertad misma.

En tal sentido agradecemos siem­
pre cualquier ayuda que pretenda 
prestársenos, parta ésta de donde 
parta.

L a Redacción.

Constituyéndose en Sociedad

Quedó definitivamente constitui­
da la sociedad de los obreros carpin­
teros de obra blanca de Villa del 
Cerro.

A  esta sociedad se han adherido 
los hojalateros y anexos de las fábri­
cas de conservas.

Tienen su local social en la calle 
Inglaterra número 15, esquina Grecia.

Esta nueva colectividad y por su 
intermedio la Comisión Administra­
tiva hace un ruego á todos los gru­
pos, casas editoras, directores de pe­
riódicos, sean de la índole que fue- ¡ 
ren, les envicn un ejemplar para po­
nerlo á disposición de los asociados 
y propender por este medio á la ins­
trucción del obrero.

La dirección es: José Rolle, Villa 
del Cerro.

DESDE PEÑAROL
El se* director de Correos, Gar­

cía Santos, parece hallarse dispues­
to á mortificar á este pacifico vecin­
dario y  á perjudicarle por tiempos 
interminables en sus más sagrados 
intereses.

Es inconcebible lo que está pasan­
do con el Correo de este pueblo; si no 
fuera porque estamos sordos por el 
continuó tronar de la prensa, que vi­
vimos en un país civilizado y  demo­
crático, diriamos que estábamos en 
la propia Turquía al ver tanta negli­
gencia ó mala fé por parte del direc­
tor general de Correos-

Después de las múltiples quejas 
del vecindario sobre el pésimo é irre- 
gularísimo servicio que presta el en­
cargado de la sucursal Pedro Echart, 
el señor García Santos, lejos de aten­
derlas como era su deber, ha permi­
tido que la sucursal fuese trasladada 
a un extremo del pueblo, donde es 
casi imposibleMlcgar cuando caen al­
gunas gotas, debido al barro que se 
forma.

Y todo esto lo hace o concicntc el 
¿etlor director de Correos, porque se 
ha creído con derecho á pisotear los 
derechos de este vecindario y por 
que parece confiar demasiado en su 
paciencia. No conviene, sin embar­
go, estirar tanto la cuerda, porque 
ya es por demás lo que ocurre.

Si no se toman medidas al respec­
to, el vecindario está dispuesto a ha­
cer una protesta pública por medio 
de la prensa diaria ó á ir ante el Mi­
nistro del ramo á exponer sus que­
jas, no ya contra el encargado de la 
sucursal, sino contra el propio direc­
tor de correos que no traslada á su 
subalterno y  reorganiza en buena 
forma el servicio de correos de este 
pueblo, hoy de tan anormal funcio­
namiento.

Mientras tanto continuare mi pro­
testa.

E l  Co rresponsal .

Desde Minuano
En esta mi correspondencia de ini­

ciación solamente me ocuparé de los 
obreros picapedreros, por ser el asun­
to de mayor importancia hoy en pie 
aquí en Minuano, dejando para más 
adelante cuestiones de otro orden 
también interesantes.

Asociados lo* obreros picapcdrc- 
ros y graniteros de las canteras de Mi­
nuano, en Sociedad de Resistencia, 
presentaron hace meses á sus respec­
tivos patrones un pliego de condi­

ciones solicitan lo mcjor.it cnl.iscon- ¡ 
dicioncs de trabajo. Los patrones por 1 
■ 'U parte, no sabemos si j»or egoísmo 
ó por pie contaban con el apovo de ! 
la policía para atr«>p llar el derecho I 
y la r izrtn, se negar >.1 áac :eiLr a las I 
justísimas reclamaciones resultando } 
de esa negativa la declaratoria de la ' 
huelga, la que sostenida con tesón y 
por bastante tiempo por los trabaja­
dores de las canteras, dio por rebul­
tado el triunfo sobre casi todos los 
patrones.

Solamente Almirón y Lacazc, re­
sistieron el empuje huelguista, va­
liéndose para - lio de la parcialidad 
criminal de la policía, laque con sus 
atropellos inauditos, daba aquí en 
Minuano un verdadero mentís a esos 
periodistas babiecas que diariamen- 1 
tesaban enalteciendo a los poderes 
públicos por la libertad de que se [jo : 
zaba en toda ¡a República.

Esos burgueses sin entrañas han 
sido, sin embargo castigados, decla­
rándoseles en efecto y el dia 27 de 
Enero el boycott con todas sus con­
secuencias. solo falta castigar a la po­
licía y esto también se conseguirá, 
puesto que el dia que haya mas con- ¡ 
ciencia, se le declarará un buen boy- 1 
cott, y entonces ¡adiós puchero!

Del manifiesto lanzado por los j 
obreros asociados transcribo estos ! 
renglones con lo cual doy por termi- , 
nada esta mi correspondencia:

«En virtud pues de una historia tan 
negra escrita con los hechos de estos 
dos tiranos patronales, creemos que t 
no habrá un solo granitero, locero, 
cortador, adoquincro, barrenistas en ¡ 
general que se atreva á venir á las . 
canteras de Almirón y Lacazc, pues I 
de hacerlo así sería con la intención, 
de dañar á sus hermanos de labor, y 
ningún obrero ignora que la causa de 1 
uno es la causa de todos, y que lo 
mismo que el burgués se une entre sí 
para combatir á los obreros éstos de­
ben solidarizarse para defender y ¡ 
rcinvindicar sus derechos.

La piedra del Minuano en su ma- ; 
yor parte es trasportada á Buenos A i­
res. Deben por consiguiente los 
obreros picapedreros y graniteros, 
así como la sociedad de Picapcdre- 1 
ros de Buenos Aires, ésta en primer ( 
término, secundar con actividad y  ¡ 
constancia el Boycott á las Canteras 
de Almirón y Lacazc, quedando no- ! 
sotros obligados á la reciprocidad en | 
cualquier caso que necesiten de la 
cooperación de esta sociedad. Así pe­
dimos á todos los obreros que en 
Buenos Aires trabajan para la casa 
de Almirón y Lacazc, como ser des­
cargadores del puerto, carreros al­
bañiles, asentadores de adoquines, 
peones y en general á todos los que 
directa ó indirectamente estén bajo 
las órdenes de Almirón y Lacazc se 
nieguen á trabajar con materiales pro­
venientes de las canteras de esos dos 
mayores enemigos de los trabaja­
dores.

Los huelguistas de las canteras 
del Minuano, que han sabido cumplir 1 
con su deber resistiendo á la explota- I 
ción y tiranías patronales protestan 
enérgicamente contra el proceder de 
los capitalistas y la conducta abusiva 
y parcial de la policía que persigue á 
los obreros por ejercer su legítimo 
derecho de huelga.»

E l Corresponsal.

Desde Pnvsandú
Las noticias de este pueblo, aun­

que no tengan m ayor im portancia, 
sin embargo servirán para hacer notar 
que los obreros de aquí también '*a- 
ben buscar el camino emancipador, ó 
sea organizarse en fuertes Sucieda­
des de Resistencia para impedir el 

; avance del capitalismo que por cierto, 
en este departamento, m archaba á 

j pasos agigantados, pero en su loca 
' carrera de opresión tuvo también sus 

obstáculos, pues los obreros cons­
cientes, los buenos, supieron unirse | 
no solo para oponer una valla á su 
desenfrenada m archa, sino también 
para hacerlos retroceder y recuperar 
de este modo parte de su terreno 

¡ perdido.
Por ejemplo, los albañiles hartos t 

' de verse oprimidos despertaron de i 
! pronto de su letárgico sueño, y  fun- I 

dando su Sociedad de Resistencia ¡ 
; presentaron á sus patrones un pliego j 

de m ejoras consiguiendo además de , 
otros alivios las jornadas de 8 y  9 I 
horas, que no es poco si se tiene en 
cuenta que antes trabajaban 11 y  12, 
pues conservaban la vieja rutina de 
sol á sol, cuando no de estrellas á 
estrellas.

Continuando como van, á no dudar- ! 
lo el año que viene consiguirán mu- I 
chas otras mejoras que demanda un j 
trabajo tan rudo como el de ese 
gremio.

Tam bién el grem io de Carpinteros 
y Anexos reíccionó volviendo á unir­
se, y tienen ahora Sociedad fuerte y 
bien organizada

No hace aun mu hos dias coloca­
ron en una casa bancaria de esta ciu­
dad á orden de la Sociedad y á la 
vista, la cantidad de % 200, que for­
man parte del tesoro social, destina­
dos á D lucha por el m ejoram iento 
del gremio, pues no debe tardar m u­
cho en entablar reclamaciones de 
aumento de salario, disminución de 
horario y  otro i efectos, que induda­
blemente conseguirán debido á u 
Union y buenas disposiciones.

Tam bién diré algo respecto á la 
- Cooperativa Obrera de Pan-, esta­
blecida en esta ciudad-

Este establecimiento fundado á raíz 
de una huelga de obreros panaderos, 
m arch aron  «viento en popa.» debi­
do á los resultados benéficos que dá 
al público Sanducero, y  no tardará 
mucho en hacer morder el polvo de 
la derrota á los patrones de Panade­
rías, que por lo pronto ya llevan la 
peor parte debido á la tenaz com pe­
tencia que se le hace, lo que da lugar 
á que no puedan subir el precio del 
artículo; no dejándolos explotar al 
público á su gusto.

A l fundar esta Cooperativa de con­
sumo, no se ha mirado los beneficios 
que pudiera aportar á los que se sus­
cribieran con acciones sino ante­
viendo un solo fin y  este era dar tra­
bajo á aquel enorm e grupo de obre­
ros que la avaricia patronal habia 
B oycoteado, lo que da una idea de 
lo que puede la unión entre los obre­
ros de conciencia y  lo caro que puede 
costarle al capital sus caprichos ó sus 
deseos de oprim ir al proletario.

En su principio reíanse los patrones 
de las dificultades con que se lucha- | 
ba para poder sostener un estable­
cimiento de este orden, manteniendo 
60 obreros donde no se necesitaban 1 
m s de 20; pero el deseo de la victo­
ria todo lo puede y  pronto dieron á 
conocer al público las ventajas que ¡ 
se les ofrecía vendiendo el artículo 
40 ó 50 centésimos mas barato que 
en cualquier otro pueblo.

Pretendieron ahora los patrones 
entablar gestiones de arreglo con sus 
antes repudiados obreros; pero éstos ¡ 
comprendiendo que lo u...co que pre- 1 
tendían era deshacerse de la Coope­
rativa, para volver a hacer de las su­
yas vendiendo el artículo á precio de 
oro, se rehusaron enérgicamente á 
entrar en arreglos con ellos.

Hoy pues la Cooperativa prospera j 
y progresa llegando hasta á contratar 
3.000 sacos de harina con varios Mo- l
linos con objeto de recrudecer la 
competencia en el próximo invierno.

Tam bién los ferrocarrileros de 
aquí han dado un gigantesco paso en 
la conquista de m ejoras, pues han 
presentado un gran pliego de condi­
ciones á la Em presa el que fué acep­
tado casi sin alteraciones.

¡Bien por ellos!
El Corresponsal.

Desde San Eugenio
En mi calidad de corresponsal del 

periódico L a L interna  cargo que 
inmerecidamente me ha sido confia­
do por la Redacción de este novel 
batallador, voy ádar á conocer ásus 
innumerables lectores las notas más 
importantes que se han sucedido úl­
timamente cr. esta población.

Empezaré expresando el desper­
tar simpático del gremio de panade-( 
ros. Este gremio hasta hace poco 
dormido acaba de constituirse en ' 
Sociedad de Resistencia y en forma 
tal que ni un solo panadero ha que- 1 
dado por asociar.

En vista de que las condiciones 
de los de la población Brasiicira, San 
Juan Bautista, eran tan pésimas co­
mo la de los de San Eugenio, también 
formaron en aquélla una sociedad los 
obreros panaderos, y  con tanto en­
tusiasmo que hasta muchos ágenos al 
gremio hai. solicitado ingresar en la 
misma.

El i8dcl p. p. nombraron sus jun­
tas directivas y comisiones fiscales, 
siendo de esperar que en breve pre­
sentarán á sus patrones un pliego de 
condiciones pidiendo algunas mejoras.

En la actualidad este gremio vive 
en verdadera esclavitud, bastando al­
gunos datos para así constatarlo.

Existe una panadería que fabrica 
15 bolsas de pan diarias, para cuya 
labor tiene solamente 6 hombres. El 
sueldo máximo es de $ 16 y se les 
obligad todo trabajo, desde reparti­
dores hasta changadores.

•ti
* *

El gremio de albañiles que hace 
c >sa de un año se constituyó en So­
ciedad d • Resistencia y que había 
con- guido algunas mejoras en el 
j >r 1 il y <1 •- m so, «•"t í . uplctamcn- 
te* desorganizado. I-a» causas de la 
desorganización del gremio y que 
lió por resultado la perdida de todas 
las in rjoras obtenidas cuand > exis­
tía l i  unión, se debe masque á l«t 
indiferencia de los obreros albañiles, 
.1 las malas artes puestas en juego 
por un tal Vetemiglia que proceden­
te del Salto y diciéndose un gran 
Socialista trató de desmembrar la 
sociedad, cosa que consiguió fácil­
mente y después de lo cual este tipo 
se asoció con un constructor de ésta 
que era precisamente el fin que aca­
riciaba.

Los obreros albañiles con 1.a lec­
ción recibida, deben continuar la 
obra d antes prescindiendo de cie­
rnen'.)- extraños y  dudosos.

E l Co r r e s p o n s a l .

á formar parte de su respectivo sin­
dicato de resistencia, al periódico L a 
L in t e r n a , donación, que debemos 
hacer constar se hace espontanea» 
mente de nuestra parte.

También debo manifestar que la 
cantidad de S a q u e a n te s  venían á 
aumentar el capital de la instinta So­
ciedad, fueron distribuidos en la for­
ma siguiente: $ 5 para «Tierra y Li­
bertad* de Madrid; $ 5 para los pre­
sos jx>r cuestiones sociales de Espa­
ña, S 5 para «La Protesta» de Bue­
nos Aires.

Si hay algún socio que tenga que 
hacer alguna observación o desee se­
guir cotizando puede hacerlo.

El Tesorero
Jo s é  R o l l e .

Villa del Cerro.

PERIODISMO
Han visitado nuestra mesa de Re­

dacción los siguientes periódicos y

SOLICITADA
l*nru quién rorrpoponda

Camaradas y amigos míos: Les 
ruego encarecidamente, quieran 
dar cabida A las presentes líneas « n 
las columnas del periódico que vo­
sotros dirigís para desvirtuar falsos 
conceptos por lo que atañe ú mi per­
sona, la cual está muy por encima 
de todos aquellos que se hacen odio­
sos por su manera de proceder.

Yo que pertenezco á la agrupa­
ción "Juventud Libertaria» de Villa 
del Cerro y que siempre lie contri­
buido en todo lo posible para bien 
del ideal quo profeso, de acuerdo 
con mis compañeros, por lo que hu­
bieran deducir todos aquellos que 
Be han rozado y se rosan, 110 estoy 
dispuesto á callar, porque, «el que 
calla otorga*. Empezaré por poner 
las cosas en su lugar y decir A los 
del artículo aparecido en el periódi­
co «El Obrero* de Montevideo nú­
mero 57, fecha l ‘.l de Enero de 1B07 
dirigido A dicha agrupación.

1 . ° Quo el dinero que por inicia­
tiva de la agrupación y demás obre­
ros se os hadado, en vez do em­
plearlo para la propaganda lo ha­
béis invertido en rencillas persona­
les é insultds denigrantes en contra 
do todos aquellos que no están d is­
puestos á secundar vuestras obras 
de odio y de división.

2 .  ° Que él grupo no tiene ningún 
representante, ni lo tendrá porque 
no lo necesita.

3 .  ° Que todo obrero que tenga 1111 
poco de dignidad debe pagar la 
(leudado «El Obrero* según sus 
obras.

4 .  ° Que faltáis con descaro á la 
verdad cuando afirmáis que el se­
ñor Sordisono os pidió un paquete 
do periódicos el primero de Mayo. 
Dicho señor no ha pertenecido tam ­
poco á la agrupación.

5 .  ° Que la agrupación no ha do­
nado ni ha abusado del nombre de 
«El Obrero» para donar dinero á un 
periódico qué no screa chicha ni 
limoná.

G.° Quo por medio (lo la presen­
te quedan desvirtuados todos los 
cargos y descargos que se hacen, y 
que no me ocuparé más de chismos 
por tener que VITAM IMPENDERE 
VERO CORAM POPULO.

J .  R .
Villa del Cerro, 10 3 de 1007.

En Buenos Aires
Según informes que acabam os de 

recibir, está próxima la fecha desig­
nada por todas las sociedades de re­
sistencia de la República Argentina 
en que se efectuará el importante 
cuan necesario Congreso de Unifica­
ción, del cual es de esperar salgan fu­
sionadas las entidades obreras «Unión 
General de Trabajadores* y  «Federa­
ción Regional Obrera Argentina,» pa­
sando las mismas, conjuntamente con 
las sociedades independientes, á fo r­
mar una sola entidad

La importancia del acto y la obra 
sublime que forzosamente ha de re­
sultar del mismo, no es posible des­
cribirlas en este momento.

En el núm ero próximo daremos 
detalles de su resultado, haciendo por 
hoy fervientes votos para que la obra 
sea coronada por el éxito de acuerdo 
con los deseos de sus organizadores

Publicación n pedido
I fago contar que los compañeros 

M .V ., S . V . ,  II. V . ,L .  L., I.. K . 
S., M .A., B . G., J .D ., A .
A . ,  A . A., los tres hermanos Bo- 
noitt, M. A ., A . C.. de común .acuer­
do conmigo, convinieron en donarla 
cantidad de $ 11.69 que restaban de 
laSocicdad «Oficios Varios», la mis­
ma que desaparece á causa de haber 
cada u 10 de has nombrados entrado

revistas.
Voltairc , La Blata calle 9, 57 *̂* 

R. Argentina.
«El Derecho», Guadalupe, Cane­

lones 33.
• El Iris», Villa del Cerro.
«El Libre Pensamiento», calle 

Santa Lucía. 33a; Montevideo.
«El Defensor», Salta, R . A . , ca­

lle Libertad 111.
«Revista de la Unión Industrial 

Uruguaya».calle 33.187: Montevideo.
«Tribuna Ferroviaria», Buenos 

Aires, calle California 737. #
«Hoja del Pueblo . Bahía Blanca, 

R . A  . calle General Paz 490.
«O Samcador . interesante drama 

social en tres actos, por A . Foseó­
lo. Edictado por «A Nova Era -. Ta- 
bolciro Grande; Minas.

Agradecemos á los estimados co­
legas su galantería.

Con todos queda establecido el 
cange de práctica.

Nada tenemos que agradecer á la 
prensa diaria de la capital, laque no 
so ha tomado la molestia do anunciar 
la salida de L a L in t e r n a . ;Habrá en 
esto falta de caballerosidad perio­
dística. o habrán temido nuestra com­
petencia' Sea lo que fuere, la prensa 
ha demostrado no sobrarle educación, 
porque tenemos entendido, que cuan­
do esta existe, debe dispensarse sin 
distinción, mayormente cuando los 
pequeños hornos dado el ejemplo á 
los colosos.

FO LLE TO S
Donados cxi jontáncamcnte por el 

-cñor Herminio Calabaza hemos re­
cibido un grando y variado surtido de 
folletos sobre la cuestan social.

A  nuestros agentes en general y á 
los de c. apaña en particular se los 
ofreccnivis y  recomendamos.

Cada ejemplar vale 0.05; por pe­
didos dirigirse á esta Redacción 
acompañados de su importe. Se re­
mitirán a cualquier punto de la Rc- 
publica libres de porte.

¡ —  - —  -----------------------------------------------------
estros a [jen fes

Rogamos á todos nuestros agentes 
óeorresponsales.se sirvan darnos 
noticias de lo que ocurra y s<‘a de 
más interés, para la población don­
de se hallen radicados.

Estos informes deberán mandar­
los por correo á la dirección del pe­
riódico. procurando que los origi­
nales lleguen á la redacción antes 
de ¡os (lias 5 de cada mes.

Una sola cosa tenemos que reco­
mendar, y. ella es. Ique se procure 
en todos los casos decir la verdad.

Pasamos á dar cuenta de los pun­
tos donde ya tenemos corresponsa­
les, á fin de que á ellos so dirijan los 
que Ies interese esta hoja.

Del número uno do L a L in t e r n a  
remitírnoslas siguientes cantidades 
á los señores agentes do campaña: 
H .T . Y i 25 ejemplares
F. M. Durazno » »
.1. (i. Rio Negro 50 »
C. A. Payan tul ú 125 »
P .C . Mercedes 50 »
P. M. Sallo 175 »
E. R. Sarandí 25 »
G .  C. Sta. Rosa »
C. P. C. Canelones 50 »
A . C. K. Colonia de

Sacramento 25 *
B. K. San Ramón 50 »
A. A. San Eugenio 100 «
C. F . Mal Abrigo 25
F . D . Olmos » »
C. S . Tacuarembó «50 *
F .  P . Rivera » »
A . S . Florida » »
L . V . San José 25 »
A. P . Aguada Mon­

tevideo) 50 »
J . R. V illa del Coito 270 »
11. B . Peñarol 150 »
F . F . Pando 25 »
J . G . Buenos Aires » »
F . C . Dique Cibils » »
E . F . Saldía » »
P . F . Barrio las Fio-



L A  L I N T E R N A

Almacén de E. C.onda
Oran surtido de conservas, tlh1 cafó 

ritió» finos y dunas artículos 
referente al ramo 

Especialidad en artículos 1 ay teses 
Reparto d domicilio - Precios módicos 

C r I I c  i r l e »  ? n«|. C a r id a d

b e l l a  v i s t a

j i m ü i S l i l  i r - u i u m  A  1!)3
BARBERIA Y RECREO --------------- .

nc uVncTA DMrcTT, Pidan los cigarros de hoja: cor-Db BAl ISIA iw t h m  ^ ^  ,{U,()S y {} 5  (‘laborados ¡nterior-
3 e dan banquetrN vi máximo (le ij á 30 perdona I1HMII(* COI1 lílbclCO Billlíd (MI llOJcl.
La caaa rúenla con un pcrHonal LoS |(‘C< »HUMldi» II IOS CS|HHMalmeil-
l(* v exíjanlos en todas partes.

mi

Gran Baratillo El Saveiardo
Almacén que ven<le mas barato 

DE A Q U ILES l’A R R E LLA  
Se lleva á domicilio 

C a l l e  G r e c ia  209 esq N. A m erica  
Villa del Cerro

Fonda de los Obreros
DE

S I X T O S  P K X 'Z A

La mas antigua de Peñarol - Fun­
dada en el arto 1891 -  Se admiten 
pensionistas -  Precios moderados 
Despacho de bebidas de varias clases 
Comidas servidas con esmero, asco 
y  prontitud -  Minutas á cualquier 
hora del dia

PROBAR PA R A  CREER

Hr *  '

com petente para el servicio á preeioM módico»  
R e p a rto  á «tornicilio

Calle Ubile entre Trancia y lìorte Enterica
UNION FERROD A RR1LERA

DHL U R U G U A Y

NO OLVIDARSE: CORTADOS N. &
Eijcsrn hi(*n (pio In mayoría de los 

(p n *  s(i ruinan (m i campaña, son iabri-
P rfm era  casa de co m id as y  d espach o de bebida« (.; u |()S Ìn |( ‘ |‘ Ì()JMn(Mll(* COII p a l i )  V

D E  M A R C E L IN O  P A R R À
FRENTE A LA ESTACIOXJ PEÑAROL

Especialidad en fiambres y minutas, bebidas finas, ele.

CO.

Oportunainente comodidad para troperos 
S E R V I C I O  P E R M A N E N T E

m  »  r l l i '2 O S-

te
ORAN CASA DE LIQUIDACIONES 

LA S N  R I V A L
de F E D E R I C O  V. C A B R E R A

Fábrica en .Montevideo.
S\ FABREOAS

Marlin (bircia N. 100

Almacén y Bodega Villa Madrid
D E  M A R C E L I N O  V A Z O U E ZAgencia Singor Seving Maquino Cia.

Tienda, Mercería, Sastrería, Bazar, Bonetería. Ajuares para ¡
novias, Confecciones en general | Tengo el agrado de participar al público y ¡t mis favo-

j  recedores que lie recibido un gran surtido de comestibles. 
Especialidad en vinos finos recibidos expresamente para 

V il la  del C e rro  la casa. Recomiendo que visiten esta casa para cerciorarse de
-------  —  -—  la bondad do mis artículos. Especialidad en conservas, fiam-

LA 1 a Q U E S E R IA  Y F IA M B R E R IA  ' bros' ,,ue80- ’ (hi>’ cnf<3’ chooolat° y " rati s.urfi(,. ° de K,,iie*ita

C a lle  G r e c ia  esq. R e p ú b lic a  A r g e n ti n a

y confites. La casa cuenta con una grau heladera.
-,—. a n  n  1 T T -rs-n  m  . h t / m s  I Lo que valgan mis artículos lo cobraré pero nunca misti-D E  C A N E P A  H E R M A N O S

-  Ia

t e / i

Gran surtido de productos porcinos 
Fiambres, Jamones, etc. Manteca fresca, Queso de la 

Colonia y extranjero
Precio Módico -- Se lldva á domicilio

CflltüE GRECIA esq . NORTE AMERICA
V IL L A  D EL CERRO

ALMACEN, FONDA, FERRETERIA 
Y BAZAR 2 SEPTIEMBRE

DE BNR[QUD BADO
En osta casa encontrarán siempre sus favorecedores un ¡ 

completo y variado surtido do Almacén, Ferretería, Bazar, 
Juguetería, Lozas, Cristales y ropa hecha.

A precios bajisimos -  Se encarga de comisiones 
Casa especial en comidas, vinos y licores finos 

Se reciben pensionistas -  Se mandan viandas á doinicicilio 
Surtido de fiainbreria -  PEÑA ROL

Gran despacho do cerveza y bebidas finas.
PEXAROL

PONDANZApAMILO
A lfo m b ra s ,  C o rtin a d o s ,  L a m p a ra s ,  E s p e jo s  

ele. Se a lq u il  nn p a r a  b a ile s  y  casam ientos.

CALLE REPÚBLICA ARGEXTIXA 25 V i l l a  del C e rr o

Z A P A T E R IA  C A T A L A N A
DE G A B R IE L PONS

Especialidad en calzado hecho y sobre medida, de todas 
clases. Precios médicos — Villa del Cerro

C a lle  G r e c ia  en tre F r a n e la  y N .  A m é r ic a

Tienda, M ercería, Sastrería, Ropería
Y  S A S T R E R I A

Gasa especial en trajes sobre medida
Telas b la n c a s  y  le n c e ria s -C a s a  de liq u id a c io n e s

LA PORTEÑA
DE FEDERICO Y ARTlíltO C tBJtEKA

t o p t m a  j  I r t e l a
B E  JU A H  r o s  s i

Se construyen galpones y carretillas de saladero. Se hace 
toda clase de trabajo perteneciente al ramo — Composturas 
de todas clases— Se trabaja á domicilio — Precios Médicos
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Calle Grecia I30 - 1 3 0
Frente al corroo Villa del Cerro L

C a lle  G r e c ia  S jn .  — V i l l a  del C e rro
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LA N U E V A  IN F A N C IA  
L I B R E R I A  Y P A P E L E R I A

Encuadernacién, Trabajos de Tipografia, Sellos de Goma 
y Bronce. Libros rayados y eu blanco, texto y Utiles para las 
escuelas. Especialidad en obras de sociologia, ciencias arte 
y filosofia. Gran surtido de novelas é historias.

El Hombro y la Tierra, por Eliseo Iteclus. vibra profusa­
mente ilustrada con ricos grabados y mapas.

«Los Antepasados». 4 tomos. Historia antigua, moder­
na ycontemporanea. Se reparte por cuadernos de 24 pa­
ginas ymagnifica lámina á 0.15 cada cuaderno para la Re­
pública. Se atienden pedidos para la campaña. Venta por 
mayor y menor. «El Banquete do la Vida», una obrita 
ilustrada que deben leer todos y solo cuesta 0.30. Se han 
vendido mas de 30.OOOej empia ros.

Calle Uruguay 2,'ia esq. ilio Negro
H e r m in io  C a la b a z a  Teléfono La Cooperativa 978

CANCHA DE PELOTA Y RIELAR
DE LA

V IU D A  E HIJOS BE P. YMAJZ
Artículos do Almacén, Ferretería y Bazar á Precios Médicos 
Se lleva á domicilio — Se reciben pensionistas
C A L L E  T U R Q U I A  Y  N U E V A  G R A N A D A

VILLA DEL CERRO

CARNICERIA ¥ CHANCHERIA
D E  L O S  D O S  H E R M A N O S

Carbón de leña y lefia. Puesto de verduras en «renerai 
D E  C A R M E L O  Y  C A T I E L O  R O M A N O  

CALLE GRECIA 171 ESQ: ESPAÑA v i l l a  d * !  C e rro




